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ORIGEN DEL HOMBRE Y DE LA SOCIEDAD HUMJlliAo 

ORIGEN DEL HOMBREo- El hombre,actual dueño, al parecer y dom~na-­

dor de la naturaleza, ha sent~do s~empre una honda cur~os~dad por 

una cuest~ón que ha planteado como fundamental para revalor~zar -­

las formas de vida de nuestra sociedad; esta cuest~ón es la de su 

prop~o or~gen, pues a pesar de los grandes adelantos en la c~encia 

y en las formas culturales, no se ha pod~do term~nar plenamente el 

or~~en de la espec~e humana, n~ aún con los últ~mos descubrimien-­

tos paleoantropológ~cos que han ven~do a aportar nuevos elementos 

que abonan lasd~versas teorías que sobre tal cuest~ón se han plan­

teadoo 

Grandes cant~dades de t~nta se ha secado sobre toneladas -

de papel, ñefend~endo u atacando los ~mportantes argumentos que so 

bre tan apas~onante tama se han vert~do, sin llegar a presentar un 

cuanro real y completo que nos perm~ta af~rmar, con absoluta certe 

za, como el hombre apareció en la t~erra y mucho menos su ~ntegra­

c~ón en grupos, así como sus formas de conducta ~nd~v~duales y co­

lect~vaso 

Pero no todo es oscur;dad en los albores de la human~dad;­

la apl~cac~ón de una metodología c~entífica ha perm~tido obtener -

algunas conclus~ones más o menos c~ertas sobre esa época tan d~la­

tada que se conoce con el nombre genér~co de Preh~stor~ao 

Desde t~empos ~nmemor~ales ya el hOmbre buscaba afanosa-­

mente las huellas de su pasado y así encontramos, que en Roma se -
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sentía curlOSldad por las hachas neolítlcas, que se usaban como -­

amuletos y se comenzaron a coleCClonar como testlmonlO de épocas -

nada conocldas y en cuyas brumas se escondía el mlsterlo del orl-­

gen del hombre. 

varladas sOn las teorías que tratan de expllcar el naci-­

miento de la especle hu~ana, desde las profundamente arralgadas -

en las más serlas especulaClones fllosóflcas, hasta las más obJet~ 

vas que escudrlñan, con el más calldo fervor clentíflco, todos los 

factores poslbles de los que pueden derlvar el anslado conocimien­

too 

La rellglón no es refractarla a tal preocupaclón y asi ve­

mos que todas se ocupan más o menos detalladamente de la hlstorla 

del hombre, tratando de atlsbar el prlnclplo oe la mlSmaj caSl --­

slempre las teorías rellglosas han unldo la ?eneraClón del hombre 

al prlncipio de todas lRs cosas; así nos encontr~mos con los post~ 

lados de la religlón católica que establece como dogma la creaclón 

del hombre y en el Génesls coloca, ya en sU forma actual, a la pr~ 

mera crlatura humana como centro del mundo en el cual plantas y a­

nimales no tlenen otro obJeto que estar a su serVlclOo Con algunas 

varlantes, algunas otras rellglones predlcan que el hombre es pro­

ducto del hacer de un ser superlor, que se refleJa más o menos en 

SU obra, dándole clerta escencla dlvlna a este ser, producto de su 

voluntad o 

Tamblén debemos menclonar, aunque sea de paso, aquellas -­

tradlcl0nes y relatos que nOs han llegado desde tlempos muy remo--
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tos y que nos hablan ~e la presenc~a en la t~erra de seres d~v~-­

nos ven~dos de otras re~lones del Un~verso y qu~enes s~gnlflcaron 

su presencia con la creaclón de un ser espec~almente dest~nado a 

habltar nuestro planeta. l\.s~a y Amér~ca son pród~gas fuentes de -

tales relatos, que en ocas~ones sobran v~sos de tal veros~militud 

Que han s~do obJeto de enconados debates. 

Hemos deJado por últ~mo hacer menc~ón de la teoría evolu­

c~onlsta que más adeptos ha ganado y de la que ha d~cho Dlether -

Spert~ch, genet~sta de renombre mund~al, lo s~gu~ente: "Cabe des­

tacar Que aunque se suelen emplear fórmulas como la "h~pótes~s de 

la evoluclón" o "la teoría de la evoluclón", esto no slgnlflca 

que en la actualldad el hecho de la evoluclón no esté plenamente 

probado. Estas expreSlones son rellquias de un próx1ffio pasado", -

querlendo aflrmar así, que la evoluclón es la únlca forma de ex-­

pl~car la presenc~a del hombre. 

La evoluc~ón pretende demostrar que los seres VlvOS des-­

clenden unos de otros por procesos naturales y que el hombre no -

es una excepclóno Naturalmente tal pretenclón de los evoluc~onls­

tas ha sldo obJeto de grandes reslstenclas, no por la únlca razón 

de que se opone al relato bíbl~co, Slno por que h~ere en lo pro-­

fundo la sltuaclón pr~vlle~lada del hombre como animal raclonal,­

y por lo m~smo durante mucho tlempo la controver6~a que nacló de 

tal pretenc~ón, se centró en ar~umentos ~deológlcos y no en demos 

traciones obJet1vas de la Clenc~ao 

Actualmente el estud~o de la evoluc~ón es una dlsclpllna 
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clentífica como cualquler otra y, en clerta medlda, se han super~ 

do las Oposlclones loeológlcaso 

DAR\1IN fue el prlmero, o por lo menos el mÁ.s importante,-

en desarrollar una teoría que lntentaba demostrar que la vida ha-

bía surgldo ~ranualmente sobre la tlerra, y no como un acto espe­

clal de creaclón, contrarlando el pensamlento de que los seres vi 

vos que hoy conocemos habían eXlstldo slempre, Sln presentar va--

rlaclones y que esta varledad era resultado de dlstlntos actos de 

creaclón. La ldea de DarWln no ha sldo aún desmentlda y aunque ha 

sldo varlada en algunos sentldos, tlenen vlgencla sus conceptos -

esenclaleso 

El hecho báslCO que permlte defender la evoluclón, es la 

comprobaclón actual, hecha por la Genétlca, de que, de una gener~ 

clón a otra y por razones aún na establecldas plenamente, surgen 

"errores" en la transmlclón ele los carácteres, errores a los cua-

les se denomlna "mutaclones", habléndose llegado a determlnar ac-

tualmente con preclslón cual es la probabllldad de una mutaclón. 

Puede ser de uno cana Clen ml1, de uno a un ml11ón, por carácter 

heredltarlo y por generaclón, respectlvamente. 

Así, pues, la evoluclón ha sentado como concluslón lnobJ~ 

table, el hecho de que el hombre es producto de una serle de muta 

clones y que nesclende del mono pasando por dlversas formas de --

translclón, de las cuales se han hallado vestlglos; pero a esas -

suceslvas mutaclones no ha sldo poslble ordenarlas cronológlcamen - -
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te, atrlbuyéndoles una determlnada sltuaclón Jerárqulca a los res 

tos que han sldo descublertos y estudlados por los paleontólogos, 

por haber Soluclones de contlnulñad o brechas que no ha sldo pos~ 

ble llenarlas, ñando lUP'ar a la lnvenclón clel térmlno "eslabón 

perdido" con el cual se qUlere slgnlficar aquellas sltuaclones o 

mutac10nes lntermedlas que no conocemos y que al declr de muchos 

nunca lleg~remos a conocer, de tal manera que es sumamente dlfí-­

cll po~er reconstrulr todos los eslabones de la cadena que lleva 

al hombre rlesde el mono. 

No es tema de este trabaJo el entrar a clertos problemas 

fllosóflCOS que plantea la teoría evolUClonlsta como son: el pen­

sar como puede rt~rse la mutaclón o mutaclones que prodUJeron el -

alma en el hombre o preguntarnos Sl la cadena ha llegado a su úl­

tlmo eslabón y ya no se produclran más mutaclones o estamos en 

presencla de una fuerza constante que engendra cada vez un ser su 

perlor, acercándose ~sí a la acclón dlvlnR que propugnan las teslS 

rellgl0saso 

Como consecuenCla de los descubrlmlentos reallzados en 

los últlmos tlempos, se aflrma, que las prlmeras huellas de la e­

Voluclón que llegó hasta el hombre, se detectan en las mutaclones 

de los SlmlOS del terclarlo, progresando hncla formas más próxl-­

mas a l~s de los antroprldes u homínldos, constltuyendo una cade­

na que llega hasta princlpios del cuaternarlo; pero estos nos pr~ 

senta un problema, cuya Soluclón es preclsamente la respuesta que 
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buscamos al lnnagar, cuando podemos aflrmar que nos encontramos -

ya frente a un auténtlco hombre. 

Nos dlcen los antropólogos entre ellos Ro DART,"que un -­

ser como el australopltíCldo que ofrece caracteres cOn tendencla 

humana, no es todavía, un ser del género Homo". 

Los hallazgos hechos reclentemente por LEAKEY, en Olduvai, 

en Afrlca, así como los descubrlmlentos en las excavaClones de las 

terrazas del río Omo y el lago ROdolfo, nOs llevan a seres aSOCla­

dos con Clertos utenclllos y que pueden fecharse en dos o tres m2-

llones de años. 

En el últlmo mlllón de años, se nlce sobre el dominlo de -

otro grupo, lndlscutlblemente humano, que ha reclb2do el nombre de 

pltecantrópldo, pretendldo "pslabón perdldo" que, en la hlpótesis 

evOluclonlsta enlaza el hombre con el mono. 

Saltamos luego a un ser de baJa estatura, Sln barbllla, -

con arcos superclllares muy acusados y de frente aplanada y poco 

desarrollaoa; la poslclón del cuerpo es ergulda, brazos largos y 

gran cavlnad craneana, nos estamos reflrlendo a un homínido apar~ 

cldo hace Clen mll años y que ha reclbldo el nombre de "Hombre de 

Neandertal", el cual ha sldo considerado ya como un "Homo Saplens',' 

por haberse encontrado que ya poseía Clerta vlda esplrltual y al-­

gunos utenclllos. 

Entre los cuarenta mll y los treinta mll años, aparece un 

nuevo tlpO humano en la llamada raza de Cro-Magnon, caracterlzado 

por estatura alta, robusta, dollcocefalla, cara ancha y corta, --
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frente alta, mandíbula 11gera con dlentes pequeños y mentón prom~ 

nente; este nuevo ser se encuentra asoclado con clerta lndustrla, 

que lo caracter2za como un hombre de mucho mayor valor cultural -

que el de Neandertal, del cual parece haber der2vado. 

Después de esta razón de Cro-Magnon, adm2t2da ya como Sa­

p2ens, el lnvest2gador aS2ste a un ráp2da evoluc2ón al adqu2r2r -

el hombre ncstreza en la talla de útl1es espec2ales y la 2nnega-­

ble presenc2a de valores culturales de grupo, que se hacen e"iden 

tes por el desarrollo de s2stemas de caza y recolecc2ón de produ~ 

tos naturaleso 

S2 resum2mos lo anter20r y queremos llegar a una conclu-­

s2ón sobre el orlgen de la espec2e actual Horno Sap2ens, podemos -

declr que se pueden d2stlngu2r, part2endo de los más pr2m2t2vos -

para termlnar en los más evoluclonados, cuatro categorías de homí 

n2dos; los australop2tecos evoluc20nados del t2pO Horno Habi12s, -

de Olduvan y el lago Rodolfo; los P2tecantropos del t2pO del hom­

bre de Java, del atlantropo de Afr2ca del NOrte y del s2nantropo 

de Pekisj los neandertalenses del t2pO de los hombres muster2en-­

S2S de Europa Occ2dental y del Próx2mo Oriente, y, por f2n, el Ha 

mo Sap2ens, que en el ple2stoceno superlor 1 reemplazó a todas las 

otras formas del planetao 

Tamb2én debemos preguntarnos, S2 entre estas dlferentes -

categorías hay una f212aclón continua, de tal manera que se ha p~ 

sado de una a otra através del fenómeno mutat2vo, o el Horno Sa---
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p~ens der~vó de una sola de ellos en la cual ex~stía en potenc~a, 

y las otras categorías solo fueron ramas s~n ñescendencia y suce­

s~vamente extlngu~ñas tras una espec~al~zac~ón acabada antes de -

t~empo?o D~versas respuestas se han oado a ello, sin que los an-­

tropologos hayan logrado soluc~onar sat~sfactor~amente el proble­

ma y la únlca verdad es que el or~gen exacto del Homo Sap~ens Sl­

gue slendo un m~ster~o. 

El modelo evoluc~onlsta t~ende a d~st~ngu~r tres grandes 

etapas en la evoluclón cósmlca global; una evoluc~ón qu~micofís~­

ca~ una evoluc~ón b~ológ~ca y una evoluc~ón cultural. La primera 

corresponde al n~vel ~norgán~co,la segunda al orgán~co y la terce 

ra al que a veces se ha denom~nado n~vel supra-orgán~co. 

Desde esta ópt~ca se ven surgir dos grandes problemas: el 

pr~mero cons~ste en comprender el paso y la frontera entre la evo 

luc~ón ~norgánica y la orgán~cao Es el problema del or~gen de la 

v~da y de las relac~ones de los seres v~vos con su substrato ~nor 

gán~co, quím~coo El otro problema es la conex~ón del n~vel orgán~ 

co, de la evoluc~ón orgán~ca, con la evoluc~ón síqu~ca y cultural. 

Es el hombre concreto, quien const~tuye esta frontera, es dec~r, -

que el problema se s~túa al n~vel de una doble pertenenc~a de éste 

al campo de la evolución orgán~ca o biológ~ca en cuanto an~mal y a 

la Rcc~ón de la evoluc~ón síqu~ca y social como ser pensante o cul 

turalo 

El pr~mer problema planteado nO es mot~vo del presente tra 
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baJo, pues no pretendemos estud~ar como la naturaleza llegó desde 

la mater~a ~norgán~ca a las prlmlt~vas y más simples formas de Vl 

da, s~no que estuct~amos una sola forma de v~da, el hombreo En 

cuanto al segundo de los problemas es preclsamente la columna 

pr~nclpal que sost~ene nuestro estud~o, adentrándonos en la f~gu­

ra del hombre no como un compleJo de reacc~ones químicas y man~-­

festac~ones b~ológlcas, s~no como ser cultural y soc~al, apoyánd~ 

nOs en cuanto sea pos~ble en las proyecc~ones de la teoría evolu­

t~va para segu~rlo en la evoluc~ón cultural, procurando compren-­

der en el cstud~o, lns pr~meras man~festac~ones que poco a poco 

llevaron al hombre a convert~rse en el ser soc~al que es hoyo-
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ORIGEN DE LA SOCIEDAD Hm'ANA 

S~ segu~mos la evoluc~ón de la línea humana, no tanto ya 

en su const~tuc~ón fís~ca como en su conducta y act1v1dad, que -­

van a transformar profundamente la v1dR y el sent~do de la m1sma, 

por med10 de una espec1e de evo1uc1ón y se1ecc1ón natural, que -­

desemboca en la const1tuc1ón ne comun1danes extremanamente S1m--­

ples que van der~vando a travez del t~empo, hasta estad~os más -­

compleJos que no solo pretenden y logran camb10s profundos en el 

hombre, 1nc1uso en sus man1festac10nes somát1cas, sino que tratan 

de estructurar para su provecho el amb1ente que los rodea en el -

planeta y el un~verso; vamos, pues, a adentrarnos en la husqueda 

de ese punto, caS1 ~nstantaneo, en que el hombre deJó de ser uno, 

para convert1rse en dos; y que es para Te11hard de Chard1n la -­

"Segunda fase de la hom~n~zac1ón", y que equ~vale al or1gen de la 

culturao 

No vamos a encontrar, pues, tratando de descifrar en que 

punto de la v~da elel "Homo" empezó a g('rm~nar el ~mpulso asoc~at! 

vo, dando f1n a la pura éPOCR de la h~stor~a natural para ceder -

el paso a la h1stor1a cultural que se caracteriza por la 1nterfe­

renC1a del hombre en los cam1nos y leyes naturales. 

Ocupémonos un poco del escenar~o en que se van a dar las 

pr1meras man1festac10nes culturales en estud10s y d1gamos que nOs 

encontramos en una época más o menos ele los dos m~llones de años; 

el cl~ma ha empeorado progres~vamente dando lugar a las pr1meras 
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glac1ac10nes, pero eX1sten zonas de c11mas ben1gnos como en el -­

Tróp1co de Cáncer y en el Medlterráneo, con vegetaclón exuberante 

y abundante allmento para las espeC1es prlm1tlvas de an1males y -

caudalosas corrlentes comlenzan a excavar los valles de la red hl 

drográf1ca actualo Es en este escenarlO que comenzamos nuestra ln 

gente tarea de segulr los pasos de la lnclplente humanldad, y don 

de encontramos un ser que se dlstlngue de los demás mamíferos por 

sostenerse habltualmente de ple y marchar erguldo sobre sus extre 

mldades posterl0res; apareclendo entonces el hombre como el únlco 

mamífero bípedo y el únlco vertebrado erguldo en postura verti-­

cal; esta característlca que parece ser una s1mple manlfestac1ón 

bl01óglca, es el pr1nClplO de la dlferenclaclón cultural del hom­

hre, al tener en 11bertad completa las manos, pero se cree que to 

davía eXlstía la vlda arborlcosa. 

La poslclón ergulda tlene derlvaclones de largo alcance y 

forma una malla de correlacl0nes de lnteresante estudlo. En prl-­

mer lugar la mano al deJar de ser un lnstrumento para el desplaz~ 

mlento, derlva poco a poco de un g~rflo aprehensora 

Se aprecla por eJemplo que la mano del "Horno habl1ls", e~ 

tudlada por NAPIER qUlen concluyó que, tenía capacldad para gol-­

pear pledras entre sí, con aptitud tamblén para romperlas en los 

puntos y dlreccl0nes elegldos, de manera que resulten con puntas 

y aSlstas útlles para romper y cortara Es por eso que se ha dlCho 

que el hombre comenzó a ser tal cuando pudo oponer el pulgar al -
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índ~ce y real~zó con ellos act~v~rtades espcc~al~zadaso El hallaz-

go, en d~versos puntos del planeta, de obJetos cada vez más espe-

c~al~zados, perm~ten trazar aunque cOn ~nmensas lagunas, el ~t~ne 

rar~o que s~gu~ó la hab~l~dad del hombre para proporc~onarse los 

utenc~l~os necesar~os para sus crec~entes neces~dades; perm~te --

tamb~én el estud~o de tales obJetos, en cuanto a su d~str~buc~ón, 

estado, acabado y mater~ales, abundante ~nformac~ón sobre la espe 

c~e de qu~en prov~ene y su comportam~ento ~nd~v~dual y como grupo. 

Otra c~rcunstanc~a de ~nd~scut~ble ~mportancia es el cre­
} 

c~m~ento rte los cerebros de las espec~es hóm~das, pues en la med~ 

da que la capac~dad cerebral aumenta, se puede asegurar tamb~én -

el aumento de las pos~b~l~rtartes oe retenc~ón y asoc~ac~ón de per-

cepc~ón, tanto en el espac~o como en el t~empo, aumentando el cul 

t~vo s~multáneo de las áreas v~sual, aud~t~va, táct~l y motriz, -

~nt~mamente relac~onacta con la percepc~ón manual y el lenguajeo 

Tarea d~fíc~l y aún nO cumpl~da, ha s~do el prec~sar en -

que etapa evolutiva pudo el hombre cod~f~car las percepc~ones se~ 

sor~ales y convert~rlas en lenguaJe oral, establec~endo así, en -

pr~mer lugar, la conc~enc~a como sUJeto, paso prev~o para que na-

c~era la conc~enc~a soc~alo 

Estamos en la etapa en que la cultura es aún balbuc~ente 

y su poder creador se va conformando a la par del modelado del fí 

s~co humano, todo en un med~o de rec~as advers~dadeso 

Con todo lo d~cho anter~ormente, podemos ~ntentar estable 
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cer en que etapa de la evo1uc~ón de la espec~e humana comenzó a -

ser el hombre un ser soc~a1? Tarea escabrosa y difícil es esta, 

puesto que no podemos fabr~car un molde conceptual que se aJuste 

prec~samente a aquellos seres, desde que as ~ndudab1e que tal con 

cepto estaría influenc~ado por la conc~enC1a soc1al de nuestros -

t1empOSj no nos es perm1t~do ap11car los m1smoS mecanismos para 

el estud~o de dos s1tuaciones que t1enen tan grandes d1ferenc1as. 
~ 

Aún el m1smo concepto de "soc1edades pr1m~t~vas" es cues-

t10nado, da00 que toda soc1edad con su espec1al forma de v1da t1e 

ne su etapa de pr1m1t1v1smo, la cual puede darse aún en nuestros 

t1empos y de hecho todavía eX1sten, dando lugar a soc1edades esta 

blec1das sobre funnamentos muy d1st1ntos a los de la sociedad en 

que v1vimos. Las soc1edades humanas han evo1uc10nado para camb1ar 

o desaparecer y, en este ú1t1mo caso, para dar lugar a otras nue-

vas, que a su vez t1enen su etapa de pr1m1tiv1smo, tomando el tér 

m1no como in1c1ac1ón de una nueva forma de cultura. 

Talvéz sería más adecuado y esto no es más que una propo-

s1c1ón, tratar de d1ferenc1ar el estud10 que nOs ocupa desde una 

v~sión cronológ1ca y camb~ar la frase "soc1edades pr~m1tivastl por 

"pr~meras soc~edades", oV1tando aS1 la aprec1ac1ón de 1n1c1ac1ón 

o com1enzo que rtenota aquella expres1óno Intentos de esta natura-

1eza ya han s~do efectuados y asi leemos que algunos antropólogos 

han usado térm1nos como "soc1edades s1mp1es", "otras culturas", -

etc •• 
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Según CLAUDE LEVI-S~RAUSS, no se pueden establecer t~pol~ 

gías para el estud~o de las llamadas "soc~edades pr~m~t~vasll pue~ 

to que "el ún~co carácter obJet~vo común de tales soc~edades es -

el haber ~gnorado o nO haber ut~l~zado plenamente la escr~tura y 

sus recursos a Como punto de referenc~a se trata de soc~edades s~n 

escr~tura, soc~edades de trad~c~ón oral"o Este m~smo autor adm~te 

la pos~b~l~dad del establec~m~ento de t~pologías parc~ales, apl~­

cable a c~ertos aspectos de la v~da y del func~onamiento de las -

snc~edades; por eJemplo, con el parentesco y con las reglas del -

matr~mon~o, pero, s~p::ue d~c~endo "la descr~pc~ón de una sociedRd 

obl~ea s~empre a recurr~r a gran número de perspect~vas que, de -

una soc~edad a otra, no se def~nen del m~smo modo"o 

DeJando a un lado las d~squ~s~c~ones sobre lo acertado o 

no del térm~no "soc~edades pr~m±tivas"t podemos af~rmar que tales 

soc~edndes t~enen en común su naturaleza preindustr~al, aunque su 

grRdo de desarrollo tecnoló~~co y sus característ~cas económicas, 

soc~ales, polít~cas é ~deológlcas son muy d~st~ntas. 

Como el tema de este apartado es el or~gen de la soc~edad 

humana y hablendo estudlado ya el origen del hombre y c~erto núme 

ro de adnptac~ones físlcas ( poslclón erectR, b~pedal~smo, evolu­

clón de la mano, aumento del tamaño del cerebro, etco) que, entre 

otras cosas, h~cleron poslble la ~parlclón de dos característlcas 

fundamentales de la espeCle: el lenguaJe y la fabr~caclón y empleo 

de utens~lioso Debemos entonces, llamar la atenc~ón sobre determi-
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nadas adaptaclon 0 s o evoluclones que ya son de carácter soclal y -

sln las cuales muy alfíCll hublera sldo a la especie humana sobre-

v~vira 

Preclsamente el paso ae la naturaleza a la cultura lo en-­

contramos, en estas prlmeras manlfestaClones soclales, con el adve 

nlmlento de esta conclencia de grupo; deJa de ser el hombre un anl 

mal de la naturaleza para convertlrse en un anlmal social, con una 

lntuiclón de su proplo "yo" y su partlclpación é lntegración en el 

p:rupoo 

Algunos antropólogos se muestran de 09.cuerdo con SIGNUND -­

FREUD en conslaerar ~ue la represlón de la sexualldad fue uno de -

los elementos fundamentales en el orlpen de la sociedad humana. Di 

cen, que entre los prlmates subhumanos, los tres factores que ne-­

termlnan la soclablll0~d son: el sexo, la busqueda de allmentos y 

la defensa contra los enemlgos y, aflrman que ne ellos el más im-­

portante es el prlmero, ya que la sexuallnad penetra toda la vida 

soclal y establece una clerta competencia entre los animales, pero 

en determlnado momento puene ser fatal y confllctiva para el grupo, 

generando lucha que llega eventualmente hasta la muerte. La socie­

dad humana prlmltlva llegó a comprender que esta sltuaclón no abo­

nRba su supervlvencla, puesto que tenía que enfrentarse con un me­

dlo hostll y disponía para su aefensa de elementos técnlcos rudi-­

mentarlos y es así como el sexo, a pesar de que SlgUlÓ constltuye~ 

do un elemento lmportante quedó subordinado a la búsqueda de ali--
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mentos. Nacen así, una ser~e rte proh~b~c~ones como el ~ncesto, --

que const~tuye uno ne los sostenes más f~rmes ne la ~nst~tuc~ón -

nel parentesco. 

POÑemos conclu~r entonces que la sociedad humana se orlgl 

na en c~ertRs mutac~0nes, no ya b~ológ~cRs, s~no como consecuen--

c~a ne pres~nnes ext"rnas, algunas nmb~enta.les, otras sexuales y 

algunas más de d~versa ínnole, que pro~~c~an los mecanlsmos nece-

sar~os pdra la form~c~ón de una func~ón soc~al de ayuda mutua. 

Asentamos pues, que en la. tr['tns~c~ón nel m'"'no al hombre,-

la cooperaclón en la.s act~v~dades dest~nadas a la producc~ón de -

la v~da mat~rlal se cnnvlrtló en la causa funda.mental de solidari 

nad, la. cua.l a su vez es p~edra a.ngular en la eXlstenc~a y mnnte-

n~m~ento de la socl(:>da.d humana. 

Lóg~camente no todas la.s soc~eda.des pr~m~tlvas se ajustan 

al modelo que hemos menc~onado, este mAs b~en se observa en las -

m~s prlm~t~vas de cazadores y de recolectores, pues en estados de 

mRs avanzada evoluclón cultural va rllsfum~nándose paré'!. dar paso a 

otras formas. 

Debemos advert~r que las socledanes a las que se denoml--

nan prlm~tivAs no fueron patr~monlo excluslVO de tlempos pasé'!.dos 

y de épocas, remotíslm,,-s cont.~dé1.s por m~les de años, s~no que VR-

r~as formas pr~m~t~vas han llegado hasta nuestros días; en estas 

soc~enanes parece ser que el fenóMeno evolút~vo queió deten~do en 

una de sus estac~ones y en otras pa.rece ser que tuvieron la cOn--
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c~enc~a de que tal mnmento ~e evoluc~ón era el más favorable para 

su conservac~ón y el mhs anaptado al med~o en que se desenvolvían. 

Encontramos en ct~versas partes rlel mundo, soc~edactes que -

lncluso lle5an hRsta los linderos de las más primltivas; así pode­

mos encontrar dlsemlnadas en todo el planeta soclenades que prese~ 

tan como un muestrar~o en el que podemos Gstud~ar las d~versas eta 

pas por las que ha pasado el grupo humanoo Ejemplos de ellos los -

encontramos en Austral~a, Bras~l, Flllp~nas, Afr~ca y algunas rs-­

las de Oceanía, n0nne el tlempo parece haberse detenldo, plante~ 

do prohlemas a los estudloSOS al ln~u~rlr la razón , del susppnso 

en la tarea evolutlvao 
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11 

EL;Et1ENTOS B.\SICOS DE LA ESTRUCTURA SOCLlL, SEXO, ED.m, PARENTESCO, 

TERRITORIO. 

CRSl slempre, en las socledades que denominamos prlmltl--­

vas, las dlversas lnstltucl0nes que las componen son lnlclalmente, 

dentro de su estructura soclal, ne ~lPO multlfunclonal, es neclr -

cada lnstltuclón y cana gru~o soclal desempeñan dlversas funclones 

( re~rorluctlvas, económlcas, de soclallzRclón, políticas, jurídl-­

cas, lneológlcas, etc.), es ~eClr por esto que encontramos que en 

la mayor parte de las soclenanes prlmltlvas, la faml11a nuclear -­

tlene funClones repronuctlvas, económlcas, sexuales y de soclallz~ 

clón; cabe la aclRraclón que con la nenomlnaclón de la faml1la nu­

clear se conoce aquella compuesta por nos adultos de dlstlnto sexo 

y sus hlJOS, reclblenno tamblén la denomlnaclón de slmple. 

Dentro de estos slstemas socloculturales prlmitlvos encon­

tramos como componenete prlnclpal y a la par de otros de menor im­

portancla, los slgulentes: el sexo, la edad, el parentesco, el te­

rrltorlo; se hace tamblén menclón de la especlalización y la doml­

naclón, aún cuando no se les concede la mlSma lmportancla que a -­

los otros. 

Los tales elementos, dentro de cada estructura, los encon­

tramos presentes en proporclones y en lmportancla dlversas, en to­

ñas los slstemas socl0culturales, ya que son el resultado de la e­

laboraclón cultural de cl~rtos hechos blOlóglcos, espec1almente en 
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el parentesco, la edad y el sexoo El terrltorlo y la especlallza-­

clón que hemos menclonado, solo éldquleren relevancla cuando la evo 

luclón de los slstemas socloculturales es mRs lntensa. Finalmente, 

la domlnaclón, cuyos germenes ya los encontramos en los prlmates, 

ciesempeña un papel muy lmportante en las soclenades humanas, espe­

clalmente a partlr de clerto nlvel ne evoluclóno 

Es caSl unAnlme la oplnlón de que en las socledades prlml­

tlVélS, el parentesco hasado en el reconoclmlento soclal de los la­

zos de consangulnlnad y de aflnldad, es el elemento fundamental en 

la estructura soclalo 

Oplnan otros, entre ellos LEiHS t10RGAN y FEDERICO ENGELS,­

"que el orden soclal, aún en las soclerlades prJ..mltlvas, en que Vl­

ven los hombres en una época o período, está condiclonado por el -

grano de desarrollo rlel tr,~aJ0, de una parte, y de la famllla, de 

la otra". 

Encontramos, pues, que los elementos que hemos señaléldo -

como lntegrantes de la estructura soclal, anquleren suma lmportan­

Cla en cualquler estudlo que se haf-a de las culturas prlmltlvas, 

pues son las que van conformando la evoluclón de tales cultur~s, -

de tal manera que cUalqUler neformaclón, de ellos produce, el es-­

tancamlento o el npsapareclmlento de ellas. Estudlaremos, por sepa 

rado, estos elementos para poder ublcarlos funclonalmente dentro -

de la soclpdad nue poco a poco van conformando. 

SEXO: Una de las bases sobre las que descansa el estable-
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cim2ento ne l~ Tam212a nuclear es la n2v2s2ón sexual ~el trabajoo 

nlgo que no se puede negar es que aún en las soc2e~ades -

ne pr2mates subhumanos eX2ste una d2v2s2ón rud2ment.:lr2a del traba 

JO ~Gsrlo el punto ele vlsta del sexo, asi en cst3 socledad la hem­

bra cU2~a la prole y el macho neflenne a ambas, pero solo es en -

la soc2edan humana rionde d2cha d2v2s2ón toma una vernRnera fun--­

c2ón económ2ca y se conv2erte en la bese ~e t00a poster2or coope­

rac2ón y espec2a12zac2óno 

Es 2ndunRble que la nlvls2ón sexual del trabaJo no es al­

go que nac2ó Rrt2f2c2almente en las sociedanes humanas, S2no que 

se conv2rt2ó en uno ~e los elementos hás2COS rie la fam21ia nu---­

clear, nrec2samente p~r las n2ferenc2Rs b201ór2cas de los sexos,­

así la hembre l1Umana muy ,i2flc21men te podría atenner otra cosa -­

que la cr2anza ne l~s h2Jos y nec2mos la hembra humana, por que -

solo en ella se na la c2rcunstancla ne que su un2~ad maternal se 

prolonga durante var20S años y ya aumentan~o en d2f2cultades por 

el aumento de hiJOS que h~y que cU2nar, hac2ondo caSl lmposlble -

su partlclpaclón en las actlvldanes pronuct2vas, como la caza, -­

que requlere desplazam2ento a p,ranrles n2stanc2as y aún la recolec 

c2ón ne frutos, aunque en menOr med2nao 

De t00as formas, cualqu2era que sean las causas orig2na-­

r2as de la dlvlslón sexual del trabaJo, lo c2erto es que lo enco~ 

tramos s2empre presente hasta en las soclenarles más pr2m2t2vas y 

que se ent2enne su puesto, en general, a r¡uo las mUJeres Clunan -
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ne los hlJOS y la casa, se encar~an bastante a menudo de la reco-

lecclón, así como de clertas tareRs hortícolas y agrícolas, con -

excepClón de Rquellas más pesadas como el desbrose y la rotura---

clón del suelo, que es des~rrollado por los hombres; por otro la-

do los hombres se ocupan de la defensa, la CRza, la pesca, del 

cuidado del ganado, de la roturaclón del suelo y de caSl todas 

lRS actlvldades artesanales o 

ED.\.Do La edRd, esto lo vemos en caSl todas las soclcdades 

prlmltlvas y aún en las más evoluclonadas, conSlderada como una -

serle rte etapas por la que pasa el lndlvlrtuo que van desde la ln-

fancla hasta la veJez, es uno de los elementos funclonales para -

estudlar los grupos humanos, por medlO de la aSl~naclón de dlfe--

rentes actu~clones de conformldRd con la etapa en que se encuen--

tre el lndlvlduo, tratando que dlcha aSlgnaclón sea eflclente pa-

ra la mayor producclón. 

Multlples son las ceremonlaS que encontramos en los pue--

bIas prlmltlvos para slgnlflcar el paso de una etapa de edad a 0-

tra y con mucha mayor solemnldad, qUlza, el paso a la edad adulta, 

en la cual el hombre se convlerte en un verdadero mlembro de la -

socledad, pues a menudo los nlños y los adolecentes se ven llmlta 

dos de tal forma que, puede declrse Que no son mlembros de pleno 

derecho de la socled~do 

Hultlples son las pautas para que el mlembro de una SOC1~ 

dad se~ conSlderado como adulto, en al~unas basta llegar a clerta 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UHIVEIUUOAO DE EL SALVADall 



- 22 -

edad, para otros debe s1gn1f1carse por med10 de otros suceso como 

el matrimon10 o la lle~ada de un pr1mer h1Jo, pero en todo caso -

sign1f1ca la poses1ón de c1ertos conocim1entos y r1tuales aS1 co-

mo la conC1enC1a de un status dentro del grupoo En el prolongarse 

de la vida de un hombre llega a c1erta edad en que no es un ele--

mento út1l materialmente y pasan a tener una s1tuación en la cual 

no es aprec1ana su nct1v1dad product1va, S1no la suma de conoci--

m1entos y exper1enc1as que ha recog1do en transcurso de su v1da,-

las cuales son aprovechadas por la soc1edRd, todo 10 cual es re--

tr1bu1do con el goce ne c1ertos pr1v1legios que llegan hasta pod~ 

res decisor10s en algunos grupos y en otros aún cURndo no llegan 

a tanto, son cuando menos respetados y consultados o 

En al~unas soc1edades, se ha encontrarto sobre en todo en 

parte de Afr1ca Or1ental, la eelad es el elemento fundamental para 

la const1tuc1ón de la mayor parte de los grupos que forma la es--

tructura soc1al o Existen en talos soc1edades, grados de edad a --

través de los cuales pasan todos los 1nd1viduos; por otra parte,-

en C1ertas ocaC10nes eX1sten tamb1én c1erta clases o grupos de e-

dad, es dec1r, grupos que t1enen nombre, emblema y ornamentos de-

f1n1dos y a los que se accede ~eneralmente por med10 rte una cere-

mon1a de 1n1c1ac1óno Cada etapa de edad s1gn1fica, por otra lado, 

c1ertos derechos y c1ertas ob11gac1ones que se otorgan med1ante -

determ1nados r1toso El número de grartos o etapas de edad varían -

rte una soc1edad a otra; aS1, como eJemplo podemos c1tar a los ma-
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sa~ 0e Ken~a que ~~st~nguen tres granos ne enan para el sexo mas­

cul~no: anolecentes no c~rcunc~nados, Jóvenes c~rcunclnactos y ho~ 

bres casadoso En camb~o los nan~ n~st~nguen h~sta s~ete grados, a 

pesar ne ser vec~nos cercanos ne los masaic 

Concluímos dlc~endo, que la enan, como el sexo, es un el~ 

mento b~ológ~co que es reconoc~do por tonas las soc~enadeso Como 

prlnc~p~o ne clas~ficac~ón, a la par del sexo, que tlene conse--­

cuenc~as ~mportRntes para la formaclón ne la estructura soc~al, -

son usanos ambos con mayor o menor intens~nad de una soc~enad a 

otra, pero en t00as aquellas en que la dlv~s~ón del trabajo está 

poco desarrollarl~, la dom~naclón y la explotac~ón se ejercen a -

través del sexo y de la enad. 

PARENTESCOo S~em~re se ha enunc~ado que el parentesco fue 

uno de los ~nvent~s, como naso evolutlvo, cruc~ales ne la humanl­

nan y que en las s~cledanes prlm~tlvas nebe cons~rlerarse como el 

prlnclplo fundamental sobre el que se aSlenta una buena parte de 

la estructura soc~a1. Es entonces ~mperat~vo que conozcamOs tal 

lnstltuclón y para ellos preguntemonos senclllamente, qué es el -

parentesco? 

Hay que confesar que nlngún autor ha poct~do o quer~do en­

trar a conceptu~r tal lnst~tuclón aunque Sln deJar de reconocer -

e lncluso enf~tlzar su eXlstencla. Hablan ne slstemas de parente~ 

co, estunlan su constltuclón, los hechos b~ológlCOS que son sU b~ 

se, su reconoclm~ento soclal y la elaborac~ón cultural que lo con 
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Vlerten en algo C'speclflcamcnte humano •• \.utores como Morgan, En--

~els, Bachofen y McLennan, que mucho escrlbleron sobre el orlgen, 

composlclón y formas culturalep ne la famllla, solo hacen referen 

cla a él como una forma corresponnlente a cana tlpo ne famllia y 

a su naclmlento a travez ne las unlones que estunlan, pero no ha-

cen un estudlo slstemRtlco y proplo del parentesco, conceptuándo-

lo y tratando ne conocer por que se n16 esa elaboraclón cultural 

dentro ne la socledad humana. 

Para algunos especlallstas, el parentesco es solo una ex-

preslón del lenguaJe que hace referencla a relaclones econ6mlcas, 

polítlCOS, rellglosas, etc., mlentras que para otros tlene símbo-

los característlcoS: consangulnldad y aflnlnad. 

GODELIER ha señalado qua, "en las socledades primltlvas -

el parentesco es multlfunclonal, es declr, funCl0na a la vez como 

relaclones económlcas relacl0nes polítlcas, etc.", quena pues Sln 

ponerse hallar una fórmula que puena establecer Sl el parentesco 

es renuClble a algo específlco, sln que esto le qUlte su calidad 

ne multlfunclonal. Talvez podríamos decir que el parentesco es --

una forma dlstlnta de vlsuallzar la famllia o que es una nota cul 

tural y no blo16g1ca de la mlsma, en relaclón con el prlnclplo de 

SOllnarlnan, nero una sollnarldad mñs acentuana que es la únlca -

que Vlene a quenar cuando la domlnac16n actúa eflclentemente so--

bre un neterMlnano ~rupo. 

El parentesco slgnlflca, dentro del grupo, cierto número 
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ne Sltuaciones reglas y preceptos que conforman, en clerta forma,­

el tlPO cultural ne nlcho F,rupo, Dentro ne estas reglns podemos ll~ 

mar la atenclón por ser uno ne los aspectos cruclales nel parentes­

co, el llamano "tabú nel lncesto", prohlbiclón unlversal específica 

que establece, que rletermlnanas personas por lo común panres e hl-­

jos, hermanos y hermanas, nO puenen tener relaClones sexuales entre 

sí y mucho menos contraer matrlmnnlo. Dlcha prohlblclón llega hasta 

nuestros días y ha SlrlO obJeto ne eStUnlOS, lncluso de tipo slcoló­

glCO como los ne Freud. 

Los antropoloF,os y soclologos han propuesto dlversas tea-­

rías para expllcar la presencla unlversal ne la prohlblclón nel l~ 

cesto, ~esne la averslón lnstultlva al mlsmo, hasta el ar~umento -

ne los efectos ne~eneratlvos de las unlones consangulneas, pasando 

por tona suerte ne expllcaclones. Según CLAUDE LEVI-STRlI.USS, la ex 

pllcaclón se halla al mlsmo nlvel que la dlvlslón sexual nel traha 

JO, es rleclr, ne la mlsma manera que ésta est~blece una dependen-­

Cla mutua entre los sexos, el "tabú del lncesto" establece una de­

pennencla mutua entre las famlllas y los obllFu a crear lazos ne -

allanza que serían mQs dlfíclles Sl no se prohlbleran las unlones 

nentro ne la mlsma famllla y pprmltlría que el prof,reso social, -­

por falta ne esns allanzas ne famlllas para formar grupos, fuera -

más n lfíc ll. 

TERRI'T'ORIO - ESPECIALI3ACION - DONINi\.CION. 

Son estos elementos de apareclmlento más tardado que los -
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otros que hemos estunlnno antes, aunque esto no qUlere neclr que -

no aparezcan n un nlvel runlmentnrl0 en las soclenndes muy prlmlt~ 

vaSD Solo es cuanno In SOClenan supera el pstano evolutlvo de la -

ban~a y ne la trlbu, que tales elementos emplezan a cobrar preeml-

nenclaD 

HE1\TRY JD SD HAlNE, en el slg10 pasado, establecló que si 

en las socle~anes prlmltlvas el prlnClplo ne la soli~arlnan báslca 

es el parent~sco, en las soclerl~~es Clvl1lznnns es el terrltorlo,-

lo cual no qUlere nec lr que en IlQuellns soc le r1 a rl es la rr"lsldencla -

común no sea ningún lazo rle soclabl1lnnn, Slno que aquella está su 

bornlna0a al parentescOD 

La especlallzaclón, en lns soclcrlaies prlmltlvns, no supe-

ra nl ámblto sexuRl, Sl blen el especlallsta rellgl0so aparece ln-

cluso en lRS soclerlades m~s remotas que se conocen; oportunamente 

nos ocuparemos ne la rellglón y otras 10eo10gías ie las socienades 

prlmitlvasD La presencla ~e artesanos no monlflcn cualltatlvamente 

la sltuaclón, ya que más blen se trata ne seudo especlallstasD Con 

la aparlclón ~e las Jefaturas y nel Estado, la especlallzaclón al-

canza el nlvel económlco, polítlCO, rellgloso, jurínlco, ml1ltar.D 

etcD 

El elemento de la estructura soclal llamano "clomlnaclón",-

va hlstórlcamcnte un100 n la especlallzaclón y 10 ponemos contem--

plar nesrlc tres aspectos: explotnclón económlca, control ne poder 

y acumulaclón de prestlglo, todo lo cual lnnunablemente solo es -

conceblble en l®s ~st,nlOS más avanzarlos ne evoluclÓn soclal de -

los grupos prlmltlvosD 
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ORGANIZAC ION SOCIAL, ECONOMICA y POLITICA, BAND.\.S, TRIBUS, JEF.\TU 

Rl\S, EST~\DOS. 

Lóg~co es que la soc~edad humana a merlida que fue evolu-­

c10nanno, en razón ne las mutac10nes ~neológ~cas, tomó c~erta S1-

tuac1ón en relac1ón con todos sus componentes y factores ne 1mpul 

so, a esta relac~ón que nos na una c1erta forma en cuanto a neter 

m1nfldos factores evolut1vos, es o. lo que llamamos "organización -

soc1al" y que s1~u1endo a SERVICE, podemos englobarla en cuatro -

t1pOS que son: bandas, tr~bus, Jefaturas y estanos, nentro de los 

cuales, al estud1arlos, encontraremos las d~vprsas man1festac10-­

nes soc1ales que contr1buyen a la conformación ne una soc1ocultu­

ra neterm1nana, en c0ns1nerac~ón a todos los elementos bás1cos ne 

la estructurfl soc1alo 

BANDAS. La banna es el n~vel de ~ntegrac2ón soc20cultural 

de la mayoría ne las SOC2enaneS ne caza~ores y recolectoreso Esto 

1nd2ca que la carflcteríst1ca sobresaliente de d2cho t2pO de orga­

n1zac2ón es Que torlas las func10nes soc20culturales son eJercidos 

por un número 11m2tado de bannas asoc2~ñas que, a su vez, estan -

formarlas por fam212as nucleares relac1onados entre sí. En estas -

soc2edades no eX2sten, pues, unin~des de pronucción o un2nanes de 

consumo específ2coso Tona la orp:an2zo.ci~n económ2ca aparece enma~ 

cada dentro de las bandas; lo m2smo podríamos neC2r con respecto 

a la organizac2ón nolít2ca, relig10sa, etco 

Lo más probable es que esta fOrma de organ1zac1ón haya si 
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~o la únlca que conocló IR humanlnRn en muchos mlles ne añoso Al -

prlnciplo nel neolítlco, hace unos ñlez mll años, emplezan a apar~ 

cer otr~s formas ne or~anlzaclón soclalo 

Mucho se ha 1lscutldo sobre la cuestlón ne cual fue el 515 

tema ne rnolcaclón famlllar que lmpero al naclmlento de las SOCle­

nanes nrlmtlvas, arguyen algunos que las bannas eran exclusivamen­

te patrllocales, otros por el contrarlo aducen que eran escenclal­

mente matrlloc~les, ya sea que la famllla se aposentara, al unirse 

la pareja, en la ban~a nel marlno o 1e la mUJero Para sacar conclu 

Slones m~s o menos acertanas en cuanto a esto se ha llegado a cen­

trallzar la sltuaclón nel matrlmonlo. Slgulenño a MCLENNAN, estudia 

remos que hay clertos grupos en los cuales esta prohlhldo el matri­

monlO entre personas de su proplo seno, vlen10se los hnmbres en la 

obllgaclón ne buscar esposas y las mUJeres esposos fuera nel ~ru-­

po; mlentras tanto, en otros grupos eXlsten una costumbre en Vlr-­

tu1 ne la cual los perteneclontes a nlcho grupn se ven obllgados a 

tomar pareJa en el seno ñel mlsmo grupo. McLennan llama "trlbu" -­

exógamas a los prlmeros, ennó~amas a los segundos, dlclendo, que -

existe antítesls hlen marca~a entre las trlbus exógamas y ennóga-­

mas. Los autores nO se han puesto ne acuerdo sobre las clrcunstan­

Clas ne las cuales nacen estas dos nlstlntas formas ne matrlmonlo, 

nSl, el repetlno McLennan, habla de la clrcunstancla ñe la eXlsten 

Cla ne pocas mUJeres dentro del grupo, lo cual podía ser atenuado 

aunque nO suprlmldo por la pollanñría, por lo que los hombres se -

f----------------
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vlerOn obllg::=tr1os a buscar compañera fuera rie su r;rupo. HORG'l.N no 

acepta tales argumentos y nsí es tamblén preconlzado por LATHANo 

En lo que si parece estar de acuerrlo es en reconocer como 

prlmar10 el orrlen ne nescennenc1a con arre~lo al rierecho materno,­

basarlo en la clrcunstanc1a rie Que la flllaclón materna era la únl­

ca que podía asegurarse como c1erta, rieb1do, al hecho de que en la 

época ne prom1sculnan y aún en la pollanrlría, lo únlco de lo cual 

no se poriía ruriar era rle la relaclón marlre-hlJoo 

Contr~rlo ne lo que riefendía McLennan, otro estudloSO de -

las mlsmas cuest lones, t10rgnn, en su trabaJo funrlamental "Las So-­

cler'lanes .tntlguaS", !1.flrma que la eXlstencla de p;rupos exógamas no 

ha sldo rlemostrarlo y aventura una nueva h1pótes1s en la cual el 

grupo trlbal se esc1nrlló en otros grupos rle gens consanguíneas por 

línea materna, en el seno de los cuales estaba r1gurosamente proh1 

b1do el matr1monln, rle tal suerte que los hombres de una gens, Sl 

blen es verrlari ~ue partían tomar mUJeres en la trlhu y las tomaba -

efectlvamente en ellas, estaha obll~ado a tomarlas fuera de su pro 

pia genso De este mono, sostlene Horgan, sí la gens era estrlcta-­

mente exngama, la trlbu que comprennía l:=t totalJ.rlad de las gens, -

era endógama en la mlsma med1na. 

Este rlescuhrlmlento de Morpan de la prlmltlva gens de riere 

cho materno, como etapa anter10r :>. la gens tie rterecho paterno de -

los pueblos clvlllzarlos, tlene para la hlstorla ~rlmltlva la mlsma 

lmportanc1a que la teoría de Darw1n. Este descubrlmlento permltl6 
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a Morg~n bosqueJar por vez prlmera una hlstorla ~e la famllla, -­

rlonc1e, por lo menos en líneas generales, querlaron asentarlos pre-­

vlamente, en CURllto lo permlten los rlatos actuales, los estarllos 

cláslCOS ne In evoluclón ~e las socloculturas prlmlt2vas. 

Lo clerto f'S que lFlS prlmltivas band"'ts parece que en rea-

11~Flrl formaban un tlpO rle "banela compuesta", en la Que no exis--­

tían nl rev,las exogámlcas, nl de resirlenclas postmatrlmonlal. 

No porlemos cOnslderar que el habltat sea clrcunstancia rle 

termlnante en estFls cuestlones, pues las banrlas partlculares las 

encontrFlmos en ámbltos terrltorlales, que rllfleren mucho, desde -

los terrltorlos Australlanos, hasta los lnrll0s de Callfornla, pa­

san~o por los plgmeos de Afrlca. 

LEVI-STRAUSS, consldera el lntercamblo matrlmonlal como -

la expres10n ele un "prlnclp2o unlversal ele reclprocl~arl que es la 

conrlJ.clón ne posJ.bJ.lldad a la vlrla soclal" .. El tal lntercamblo 

puede ser más o men0S generallzado o restrln~lrlo, ya sea que se -

lnvolucren v~rl0S r-rupos o solo dos. El lntercam~lo restrlngldo -

naturalmente nos muestra una reclprocl~ad más rlJ.recta y qUlzá más 

permanente, pero la sollrlarlrlarl es menos amplla pues solo se est~ 

blece entre dos grupos; por el contrarlo, un lntercambJ.o general~ 

zado permlte una varlaela re~ ne relaClones recíprocas que forman 

una verrlanera malla rle sollrlarlrlad, fortaleclendo aSl las condl-­

Clones evolutlvas rlel p'rupo. 

Se n.lce tamblén que la resldenCla vlrllocal permlte que -
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toñas los hombres ef~c1entes para la producc~ón y la defensa, pue­

dan permanecer juntos, lo cual crea una verrle0era fuerza que ~mpul 

sa el progreso. 

Después ñe lo que hemos expresado, parece 11óg1Co que en -

la rea11ñañ l~s handas no pract~caban el 1ntercamb10 genera11zado 

y se ~nc11naban por el restr~ng1do y la res1denc~a patrilocal, 1n­

tercamb1ando ambos grupos p-eneración tras generac~ónj como conse-­

cuenc~a ne ~ste 1ntercamb~o y ne la res~nenc1a v1r110cal, los úni­

cos cónyuges pos1bles, qUe s~endo ñe la m1sma edad na pertenezcan 

a la hanna de uno, son los ~r~mos cruzados b~laterales, en el que 

un hombre se casa con una mUJer que es s1multáneamente la h~Ja del 

hermano ñe su madre y la h~Ja ne la hermana rte su padre. Como con­

secuenc1a tamb1én de este t1po de 1ntercamb10 matr1mon1al y de la 

res1nenc1a en la banna riel mar1do, encontramos que los grupos loc~ 

les desarrollan c1erta estructura ~nt~rnao Ent~éndese que todo 1n­

d~v~duo pertenece al grupo local de su padre, pero no al de su ma­

dre, y que así ñesarrolla estrechos lazos de cooperac1ón y so11ña­

r~dad con sus hermanos y pr~mos paralelos o h1Jos de los hermanos 

del parlre. D~st~nta es la s1tuac~ón ñe la mujer, pues V1ve con la 

banda del padre hasta su matr1mon~0 y luego se 1nc Orpora a la ban­

da de su mar1do. 

En la banda, como man~festac~ón soc1al muy pr1m~t1va, la 

d~v1s1ón del trabaJO solo se man~f~esta en lo puramente sexual a 

travez de la fam111a nuclear. En algunas oportun~dades se estable-
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ce la eXlstencla de especlallsta rellglosos y algunos lndlvlduos -

que caSl podríamos llamar conductores o cabezas ne bandas, pero Sln 

funclones netaMente dlferencladas como para poder tener el rango de 

Jefes. 

El tamaño de l~s bandas naturalmente no podía ser muy gra~ 

de y varlaba de conformlriad con la abunrlancla de recurSos; se ha -

calculado que oscllaba entre las trelnta y las ciento clncuenta -­

personas; tamblén se calcula que en una banda puede haber ocho va­

rones productlvoS por caria gruno de trelnta. Por otra parte se ha 

razonado que el cnnjunto de bandas que comparten lengua y cultura 

es blen lll'1ltano, pudléndnse '1.flrmar que el número ne personas que 

las forman no eYCcne de qlllnlentos. 

Especlalmente, ya lo hemos apuntano, la dlstrlbuclón de -­

las ban~as atlende m3s que toio a l~ abundancla ne recursos en un 

área ~etermlnnda, ocaslonando psto tamblén el más o menas alsla--­

mlentQ de tales banrlas o su aproXlmaclfm para establecer lazos de 

cooperaclón y sollrlarldad, pero el fenómeno parece establecerse 

contra lóglCaj así en áreas riesértlcas las famlllns acostumbran a 

ser autosuflclentes y su relaclón con otros grupos muy llmltarla ya 

que por lo escaso no pueden establecerse dos grupos muy prÓXlmOSj­

por el contrarlo Sl los recursos son abundantes permlten que dos o 

más gru110s se aSlenten en la mlsma área y pueden relaclonarse. Lo 

mlsmo sucede con la clase rle anlmales del habltat que Slrven rle c~ 

za, pues esta a medlrla que es ne anlmales de mayor tamaño, eXlge -
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una labor de cooperac~ón que obl~ga a la prox~mlrlan ne los m~em--­

bros cte la banrla é incluso la res~ctenc~a en el m~smo campamento. 

Encontramos otras var~ables relac~onadas con la eXlsten-­

Cla o ausencla ne confllcto entre los mlembros perteneclentes a la 

m~sma banna, que tamb~én ~nclcten en la n~str~buc~ón geográf~ca. Es 

de hacer notar que cuando los recursos son escasos y los m~embros 

de las bannas procuran su subs~stenc~a a n~vel fam~llar, y por co~ 

s~gulente no res~nen en el mlsmo campamento con otros núcleos fami 

llares, eXlsten mecan~smos para ~ue la un~nan y la sol~ctarlctad nO 

se p~ernan al neb~lit~rse por la falta de cooperac~ón y res~nenc~a 

común. Podemos menc~onar como tales mecan~smos la extens~ón del pa 

rentesco ~ var~as fam~l~as y el hecho de compartlr determlnados rl 

tuales, lnslgnlas, y m~tos, todo lo cual perm~te la reun~ón mñs o 

menos ner~ón~ca ne l~ banna. 

Otro aspecto t~ene la terr~tor~alH'lact, lo que ,'\.RDREY y MO­

RRIS, c~t3.rios por T{. LOWIE, r1enom~nan "~mperat~vo terr~tor~al", lo 

que rllchos ~utores H~entlf~can " como la defensa lnst~ntlva de un 

área ocupana por un grupo de personas". No se ha llegano a aceptar 

que la terr~tor~alinan sea la resultante ne una agres~v~dad ~nnata 

y más blen se ~~ensa que es el resultano, así lo hemos estud~ado,­

de un avance cultural dentro de los ~rupos. La f~Jac~ón en un te-­

rr~torlo no slgnlflca necesar~amente un ~Mperat~vo terr~tor~al va­

cío de conten~do soc~o cultural, s~no que responde precisamente a 

una evoluclón ne tal t~po en el grupoa 
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LEVI-smRAUSS clta como una de las mejores descrlpcl0nes --

del nlvel de lntegraclón soclocultural ne la banda, la hecha por -

LORNA M.illSHALL, qUlen habla de la organlzaclón soclal de los Kung 

del Afrlca del Sudeste 4 Forman estos Kung un pueblo nómada que Vl-

ve en handas formarlas por lazos de consangulnldad y aflnldad. A --

través de las bandas orFanlzad~s Y de sus líderes, se dlstrlbuyen 

la comlda s11vestre y los pozos del terrltorlo. Entre ellos la a--

grupaclón soclal más estructuran~ es la banda, pero son autónomas 

entre sí, de tal form~ que el 11der de una na tlene nlnguna jurls-

dlcClón sobre otrao 

La organlzaclón soclal de los Kunr: comprende, según la rles 

crlpclón ne Lorna Harshall, dos tlpOS de r:;rupos: 1;1 faml1la y la -

banna, ambos basados en lazos de consan~ulnldnd y afinlr.ad. Es la 

banda l~ que orgnnlza los ncrechos de pnseslón de los elementos 

s11vestres y el aguE1.o El lndlvlduo y la f~ml1la tlenen acceso y 

los recursos n través de su afl1laclón a la bandn, In cual tamblén 

orranlza ln sltuaclón pnra que rllversas f~ml1las resl~an en un mlS 

mo sltl0. 

La asoclaclón p0rmanente de la band~ está fiJada a un te--

rrltorl0 tamolén permanente y es por eso que una persona muy lmpo~ 

tante en la banda es el CUStOdl0 ne los derechos terrltorlales, al 

r¡ue se nuerle denomlnar el líder o cabeza de banda, el cual caSl 

slempre está relaclonado con los que componen la banda por lazos -

de parentesco, ya sea consanguíneo o aflno El ser 11der de una ban 

i BIBLlOTEC~ CENTRAL -, 
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na nn slgnlflcn nlngún prlvlleglo, pues l~ persona que ocu~a esa -

poslclón h~ 0e tr~baJar como tonos los nemns, acarrear lo recolec­

tano y comn~rtlr la carne en la mlsma proporclón. No tlene nlnhún 

tlPO de honores, lnslhn1as o trlbutos, por lo que l~ poseslón ne -

tal sltuaclón no lm~llca nlnr,una rlvallnan, pues su aUtorlnan se -

llmlta al control ne los recursos nel terrltorlo, a calcular la me 

Jor énoca para trasladarse de un lugar a otro, eleglr el tlpO de -

recursos que han de consumlrse prlmero, etc. 

No eXlste, entre los Kung, nlngún tlpO de estructuraclón -

polítlco-trlbal, ~ue una a las nlferentes bannas y que establezca 

lazos ne nependencla a una autorldan o r-rupo soclal superlOrj nO -

tlenen actlvldRnes económlcas, rituales o na otro tlpO que sobrepa 

sen los proplos ne carla ban~a, lo cual no nlSpenSa que los lndlvl­

duos 0e nlversas bnn~RS entren en contacto frecuentemente. 

81 nos hemos permltldo hacer una extens~ relaclón de la -­

descrl~clón ne Lorna Marshall sobre la or~~nlzaclón ne los Kung, -

es porque, con ll~eras varlantes, puede tomarse como tlpO no la u­

nldad soclal que nenomlnamos banna y su actuaclón, Juntamente con 

otras ban~~s, fnrmanno un compleJo sOClal que no llega hasta la -­

trlbu. 

TRIBUS. Cuanno el grupo sOClal, através ne la evoluclón -­

cultural, logra la nOmestlcaclón de anlmales y el cultlvo de vege­

tales, llega a lo que se nenomlna nlvel trlbal, advlrtlenno que lo 

enunClümos así, no p0rnue tal nlvel sea consecuenClü necesarla de 
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esas cond~c~ones ún~camente, s~no porque son presupuestos soc~ales 

b~en importantes, a tal grado llega su ~mportanc~a, que es d~fíc~l 

encontrar una organ~zac~ón tr~bal anter~or a estos presupuestoso 

Cuando l~s cnnd2c~ones ~e domest~cac~ón an2mal y de cult~­

ve se descubren, se hace noSble una product~v2~ad más elevada y -­

más estable ~ue la eX2stente en la soc~edad de s~mples cazadores y 

recolectores, y nor lo m~smo la ~ens~dad ~e la población aumentao 

Podemos caracter~z~r al n~vel tr~bal, pr2mero por el ~ncre 

mento en el número '18 gruDos ne parentesco; segundo, por una espe­

c~al~zac~ón en las func~nnes de los ~rupos y, tercero, la ex~sten­

C2a de nuevos mecan~smos para l~ lnte~rac~ón de los mismos o Debe-­

mos ~cl~rar, nara ev~tar c0nfuslones, que una tr~bu no se forma ma 

temát~camente por la unlón ne un clerto número de ban~as, Sl no 

que ~mn12ca un DrOceso cultural más elevado, que actúa constante-­

mente sobre los d~ferentes segmentos tr~bales, proceso que es 2nfi 

n~tamente más fuerte que el de la slmple al~anza matr~monlal, que 

caracterlza la bandRo 

82 dlJ~mos que la exogamia y la res~denc~a patr~local son 

los elementos que producen la sol~dar~da~ a través de la coopera­

c2ón, es d~fíc~l sostener lo m~smo cuando las d~mens~ones de la -

soc~edad sobrepasan c~ertos límites, ya que a med~na que aumenta 

el número de grupos residenclales, la rec~proc2dad es más d~fusao 

Por otra parte, s~ b~en la tr~bu es un estad~o superlor a la ban­

da, todabía c~rcce ne instltuc20nes a las que podamos llamar pro-
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~l~mente polítlcus o ~ubernamentales y nlnhún segmento domlna a -­

otro, aunque sí podemos ~tlsbar el naclrnlento de tales lnstltucio 

nes, las que encontramos en forma más o menos runlmentarlaso 

Uno de los mecanlsmos que lntegra los dlversos segmentos -

de una trlbu es l~ eXlstencia de aSOClaClones como clanes, grados 

de edarl, socledanes secretas y hermandades de dlversos tlpOS, Se -

especula Sl el desarrollo de estas aSOClaclones es producto de la 

competencla entre socle~~nes, más ~ue de factOres amblentales, 

sln negar que el habltRt es un factor determlnante con respecto al 

tamaño, establlldad y númer0 ne hruPOS resldencialos, pero parece 

ser que la coheslón soclal a nlvel trlbal, puede est~r más blen -­

relaclonarla con In defensa de la amenaza exterloro 

En una trlbu encontramos se~mentos resl~enclales ~ue son 

económlcamente autónomos; no encontramos poslclones polítlcas de -

verrarlero poder y dpen~s se asoma un gruro corporatlvo con funclo­

nes legaleso 

Podemos, y~ antes lo enunclamos, encontrar dos tlpOS dlS­

tlntos de asoclaclones pantrlbales, según su base sea o no el pa­

rentesco; Sl buscamos la base del parentesco cabe dlstlnp,ulr el -

clan, la parentela y el llnaJe segmentarlo; entre las otras desta 

can, los grupos de edad, las socleda~es ceremonlales y las SOCle­

nanes guerreras. DeClmos que los p,rupos de parentesco representan 

una extenslón vert1cal de la solldarldad qUe eXlste en la famllla; 

mlentras que las otras ~sOClaClones establecen dlstlnclones horl-
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zontales del tlpO "grupo ele anclanos", "hermanos", etco. Se dlS-­

tlnguen nos tipos funrlamentales r1e trlbus: las "trlbus llneales", 

formadas por ~rupos ~e parentescos basarlos en la flllaclón unlli­

neal, es neclr, grupos formarlos por personas que nesclenden, ya -

sea a travez de la línea materna ° paterna de un antepasado común; 

y, las llamarlas "trlbus cor-:natlclas ° compuestas", las cuales son, 

poslblemente, el resultado ne una reaelaptaclón soclal como conse­

cuenCla ne contacto con otras socleelades, y en ellas al principio 

de unlón se basa en la flllaclón no llneal, a través de los parle~ 

tes ne la madre, nel padre o ne amboso 

Sl en l~s trlbus llneales encontramos las característlcas 

de ser caSl todos patrlllneales y vlrllocales, esto lo podemos a­

trlbulr a una contlnulrlan ~el cstar1l0 lnferlor ele organlzaclón so 

clal y no a su propla naturaleza; es pOr eso que encontramos tam­

blén tribus matrlllneales y uxorllocales en todo el munelo, caSl -

slempre ~SOClan~S con un modo ne Subslstencla específica y una dl 

vlslón sexual 1el trabaJo, en la que un grupo ele mUJeres nesarro­

lla lA. mayor p"-"te ne 111S tl1reA.S, aflrmÁ.nr10se entonces que la ne­

cesldan ne cooperar en las tqreas ne la proelucción hlzo deseable 

la resldencla uxorllocal, y, subsldlarlamente, la flllaclón matrl 

llnealo 

En lA.s trlbus llneales, el concepto de flllaclón no 

genealóF-lco, es declr que no eXlsten llnaJes nrlnclpales y llna-­

Jes subornlnados y que tonos los mlcmbros del llnaJe o elel clan -
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son 19u1aes, porque todos desclenden del mlsmo antepasadoo 

Báslcamente es el llnaJe el que establece la unlnad reSl--

nenclal, creando un ~rupo de flllaclón con un antepasado común, ya 

sea por línea materna o naternao En general la profunrlldad genealó 
~ -

glca de los llnajes es de clnco ~enGraCl0nes y preservan su carác-

ter llneal por medlo de la exogamla. 

El lln~Je V1StO desne otro punto, puede presentar un carác 

ter cooperatlvo, es neclr 1 pueie tener una nota patrlmonlal y prO-

ductlva y poseer tlerra y otras propled~des, slendo así que los --

componentes del mlsmo cooperan económlcamente y comparten los prO-

~uctos; poseyendo tam~lén, mecanlsmos parn resolver confllctos ln-

ternos de todo tlpO. 

Entre los grupos no reslncnclales ~ue se basan en la fll1~ 

clón llneal, los clanes son los más conocldos. Los mlembros ne un 

clan nesclenden de un antepasado común, que por lo general es más 

imaglnarlo que real o Las funclones del clan varían de una trlbu a 

otra, pero no se duna ~e que uno de sus obJetlvos es mantener la -

paz entre los lndlvlduos y entre los dlferentes grupos resldencla-

leso 

El nenomlnado "l1naJe segment3.rlo ll , es otro de los crupos 

ne narentesco no reslnenclal que en la dlstnncla genealógica ad--

qUlere gran lmportanc1a, ya que dctermlna el slgno de las allanzas 

polítlcas entre llnaJes en el caso ne confllctoso 

Cuando la trlbu tlene confllcto lntertrlbal, o sea con 0-
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tra tr~bu, tonos los segmentos se unen alrededor ne la ~dea ne un 

antepasado común que se supone es el funrta~or ne la tribu y es 

por med~o de este mecan~smo de fus~ón en una sola un~dad polít~ca 

y m~l~tar, ~ue d~chas tr~bus puedan consegu~r una pnlít~ca de ex­

pans~ón de su territorlo a costa de los veClnos cuya cohesión trl 

bal es más déb~l. 

s~ cons~deramos las tr~bus cognat~c~as o compuestas, en-­

contramos que, a d~ferencla de las llneales, uno ne sus caracte-­

rístlcas más lmportantes es la falta de especlflcaclón en las re­

glas ne f~l~ac~ón y res~denc~a; como consecuencia ne lo anter~or, 

la composlc~ón y tamaño de la trlbu es en 0xtremo var~able. 

Una de las razones de su ex~stencla es la llmitada dlSPO_ 

nlb~l~nad terrltorlal, que no perm~te la ex~stenc~a de lnnumera­

bles grupos llneales, por lo que en este tlpo 0e trlbus eXlsten -

asoc~ac~ones que reclut~n ~ sus m~embros en func~ón del parentes­

co no l~neal; así sería, por eJemJüo la llamada "parentela", que 

es un grupo no resirlenc~al de par~entes recluta00s bllateralmente. 

Otras asoc~ac~nnes reclutan a sus m~embros en func~ón de la enad 

o son voluntar~os como en c~ertas soc~edades secretasa Cas~ tonos 

los "grupos ele en3.n" t~enen funcFlUes polí t~cas, m~ll tares y r~-­

tuales, m~entras que los f~nes de muchas "soc~edades secretas" -­

son ne carácter rel~g~osoa 

JEFATURA. Dos qSrectos podemos cnns~derar para establecer 

la trascendenc~a ~e la Jef~tura a la tr~bu, por una parte, la pr~ 
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duct~v~dad se hace más elevada y, en consecuencia, perm~te una ma­

yor ~ntens~dan de poblac~ón, por otra, la soc1edad se ha vuelto -­

más compleJa y posee centros ~e coord~nac1ón económ1ca, polit1ca y 

rel~g~osaD Podemos aventurar a decir, que la Jefatura aparece s~e~ 

pre después ne un proceso evolut~vo, en relac~ón con las espec~al~ 

zac~ones product~vas y la red~str~buc~ón de los productos. Ex~sten 

nOS tipos de espec~al~zac~ones que pueden ~nduc~r a la red~str~bu­

c~ón: la espec~alizac1ón reg~onal y los trabaJos cooperat~vos en -

gran escalao 

Por una parte, muchas Jefaturas se dan en zonas donde la -

var~edad ecológ~ca es grande y ex~ste cierta espec~al~zac~ón local 

sedentaria, lo cual ~mpl~ca una neces~dad de intercamb~o económico 

entre las d~versas zonaso En nr~nc1p~0, cuanto mayor sea l~speci~ 

l~zac~ón y el sedentar~smo, mayor será la neces~dad el ~ntercamb~o 

y, por consigu~ente, aumentará la pos~b~lidad de que aparezca la -

Jefaturao 

Solo med~ante la organ~zac~ón de la producción para crear 

un excedente económ~co se puede llegar al ~ntercambio, así como se 

neces~ta cierta organ~zac~ón para la red~str~buc~ón del producto -

del camb~o pero estas dos act1v1dades solo pueden implementarse -­

por med~o de un l~derazgo, es dec1r, a través ~e la autoridad de -

un jefe. 

Los trabajos artesanales ex~sten ya a n~vel tribal, pero -

no son pract~cados por verdaderos espec1al~stas; en la jefatura, 
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los artesanos rec~ben v,eneralmente subs~n~os, en forma de alimen­

tos, etco, que a menudo prOVlenen del centro redlstribuldor. Esto 

es lo que permlte la formaclón de un~ ver~a~era especlalizac~ón -

que, CaSl slempre. se conVlerte en heredltarla. 

Es eVldente que con la especlal~zaclón hay un aumento de 

la pronuctlvld~d, pero con la Jefatura sucene que neterminadas 

espec~alldanes no son soc~almente nGcesar~as y que, además, el 

Jefe se apropia ne una parte del excedente económlco y acumula -

~ran número de mujeres y slrvlentes, a la vez su cargo le perml­

te gozar de un rango superior a los demáso Encontramos, pues, -­

que la Jefatura la vemos slempre caracterlzada por una marcada -

desigualdad SOClal no solo poder y prestlgio, Slno tamb~én econó 

m~coj esta deslgualrlan no únlcamente es con relaclón al Jefe, si 

no que abarca a sus más cercanos faml1lares, establecléndose así 

el rango de las personas, que denen~e de la distancia genealógi­

ca con respecto al Jefeo La Jefatura, por su mlsma naturaleza, la 

encontramos como un mecanismo rle expansión más poneroso que una -

tr~bu segmentar~a, ya sea por lncorporaclón pacíflca o por conqul~ 

ta. 

Hay dos aspectos fundamentales para el mantenlm~ento de -

las Jefaturas, en prlmer lug~r, un conJunto rle reglas que separan 

al jefe ne las demás personas; entre estas reglas cabe cltar el -

carácter dlstlntlVo de los vestldos, el de los ornamentos, las -­

posturas rltuales y el acceso dlferenclal a bienes, mujeres y di-
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vers10neso En segundo lugar las reglas de suces1ón nel cargo, así, 

en la mayoría ne lRS J~faturas el cargo ne jefe se transm1te del -

padre al nr1mogén1to; en las soc1eñanes matr1lineales el cargo pa-

sa al pr1mogén1to ne la hermana pr1mogén1ta del Jefe; por tal c1r-

cunstanc1a, la genealogí~ es 1nvest1gana con sumo netalle entre --

los 1nd1V1duos rle alto rango. 

Como resultano ponemos af1rmar que el ordenam1ento de la -

soc1edad es Jerárqu1co, es rlec1r, que los 1nd1v1ñuos, las fam1l1as 

y los grupos de parentesco son des1gualeso 

En las jefaturas, los grupos res1nenc1ales no son ya ent1-

nanes económ1camente autosuf1c1entes y políticamente autónomas, --

s1nO que los grupos t1ennen a pspec1a11z~rse económ1camente y es--

tan or~enados ne modo jerRrqu1co~ Estos grupos eran or1g1nalmente 

de parentesco l1noal, pero con el t1empo las reglas ne reS1nenC1a 

vir110cal o uxor1local se relaJaron para aJustqrse a las neces1da-

oes del rango y ~e la herenc1a, y los grupos se conV1erten en cog-

nat1c10so Por otra parte, su n1str1buc1ón espac1al refleja a menu-

do la n1stanc1a F-enealó~1ca con relac1ón al Jefe; los grupos S1tua 

dos a su Rlreñe~or están compuestos Por sus par1entes más cercanos. 

Conclu1mos que una Jefatura se baSR en gran parte en la fam1l1a, 

aunqUe no es ya una soc1eñan 19ua11tar1a; carece ne un vernarlero -

gob1erno, pero exh1be autor1nad y n1recc1ón centra11zana; no eX1S-

te prop1enRd pr1varla ne los recursos o mercanos, pero la n1str1bu-

c1ón ne los b1enes es nes1gual; eX1sten rangos, pero na claseso 
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Como eJemplo para llustrar la naturaleza de la J0fatura -

tenemos el caso rIe H.llVAII, expuesto por S.UILINS. 

La antlgua soclertad hawa~ana se basaba en la horticultura 

avanzarta. Estaba rtlvldlda en tres ransos; los jefes y sus fam~lia 

res; las personas de rango lntermertlo, y los plebeyos ~ue forma--

han la masa ne la poblaclón con un Rrado ne parentesco muy lejano 
" 

con los Jefes. 

El Jefe supremo controlaba torta la tlerra, delegando en -

sus suborilnartos la admlnlstraclón n nlvel terrltorlal. Controla-

ban tamblén las obras de irrlp:aclón y el uso riel agua. Nl el jefe 

nl sus famll1ares reallzaban tareas pronuctlvas. La economía era 

rte tlPO redlstrlbutlvO. El rango superlor acumulaba gran cantldad 

~e allmentos y blenes manufacturados que redlstrlbuía. Determlna-

dos blenes de consumo estaban reservarlos para los Jefes, pero su 

obll~aclón de redlstrlbulr aseguraba una cantldad adecuada para -

todos. Tamblén clerto tlpO de ornamentos era de uso exclusivo de 

los jefes. 

En cuanto al nlvel polít l co y soclal, operaba la mlsma J~ 

rarquia que en lo económlco, destacánnose por el ñespotismo de 

los Jefes. 

Una ne serles de tabús rodeaban al Jefe Supremo, y su no 

observancla se castlgaba al parecer con la pena de muerte. Por 0-

tra parte, el Jefe supremo era conSlderaoo como descendlente dl--

recto ne la dlvlnldad. 
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ESTADOS o Si n0tamoS b~en, en la jefatura ya se perfila la 

estrat~f~cac~ón soc~al, s~n que tal estat~f~cac~ón tenga como ba-

se las relaC~0nes fam~l~ares como en las anter~ores estan~os; a--

s~st~mos a un ~eterioro ne los lazos ne parentesco que han serVl-

do pRra cohes~onar los anter~ores organ~zac~ones soc~ales, real~-

zándose, entonces, una mutac~ón en el cuerpo soc~alo 

El estado desde el punto de v~sta d~cho. trasc~ende las -

relac~ones fam~l~ares y las relac~ones ~nternas se vuelven más --

compleJas y se basan más que todo en el poder SOClal; nacen una 

ser~e ne lnstituc~ones que pretenden el manten~m~ento del orden 

general mect~ante grupos espec~allzados que reallzan clertos prin-

c~pios de organlzación, tales como la jerarquía, cteslgual~ad en 

el acceso a los recursos, obect~enc~a y defensa nel terrltorioo 

Slempre ha sldo motivo de ampllas discuslones el orlgen 

del Estado, y en ellas han partlcipado soclológos, antropólogos,-

h~storiadores, arqueólogos y Jurlstas, sin que todavía hayan 10--

grano ponerse ~ acuerdoo Dlversas teorías se han d~sputano el ha 

nor de poder expllcar las razones que produjeron las mutaciones -

soclales de las cuales emergló el estado; como ejemplo, tenemos 

lR denomlnarla "teoría de la ~rrlgación" que sostlene que el esta-

do nac~ó de la neces~dad de construcc~ón, mantenimiento y defensa 

de obras hldráullcaso Lo cual reqUlere una organizaclón compleja 

de gobernantes y func~onarloso S~n embargo esta teoría no ha 10--

grado expl~car la aparición de c~ertos estanos, como el maya, en 

__ -----t 
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el que la ~rr~gaclón tenía una lmportanc~a secundar~a, n~ tampoco 

el hecho de que c~ertas soc~enades no desarrollaron aparatos esta 

tales, a pesar ne pract~car la lrr~gac~ón en r,ran escala. 

De los pr~meros estn~os los estud~osos d~st~nguen, de con 

formúlan con su or~gen, entre "Estarlos Prístlnos", es dec~r los -

que se organlzaron pur3.mente de conrllclones locales y "Estarlos Se 

cundarlos 'l , o sea, los que son consecuenCla rlel contacto con un -

parler estatal externo. 

Los estarios de la pr~mera especle son muy escasos y se a­

flrma que el últ~mo rle ellos surgió en Mesoamér~ca, hace unos dos 

mll años. Es más, MORTON FRIED, se atreve a especlflcar, que solo 

han Slna selS los est~~Qs prístlnos: Mesopotamla, EglptO, Indla,­

Chlna, Mesoamérlca y Perú. 

Cualesqulera ~ue sea la forma rte naclmlento en el estado 

se prortuce en su mayor plen~tud el fenómeno rie la estrat~flcaclón 

soclal y una elevada prorluct~vldad de la cual la mayor parte, en 

calldad ne excedente, llega a la clase dlrlgente medlante una se­

rle de mcanlsmos tales como: los lmpuestos, la renta, la servldu~ 

bre, los trabaJOS forzados y la esclav~tudo Los especlal~stas se 

rtesarrollan en gran número. El estarlo tamblén t~ene la capac~dad 

de emprender grandes trabaJ0s públlcos que s~gn~f~can el empleo -

de m~les de trabaJadores. 

Se desarrolla tamb~én la neces~dad rte c~ertos organ~smos 

en la protecc~ón de la soberanía y el mantenlm~ento del orrlen ~n-
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terno que es contlnuamente amenazado por los confllctos provocados 

por las nlferenClas ~e los estratos soclales, tales organlsmos es­

pec1allzados conslsten en trlbunales, pollcía, eJérclto, etc. 

En el tlempo actual todavía encontramos tal tipo ne Estado, 

por eJemplo DAHrn1EY, naís de Afrlca Occldental. 

El rey ne Dahomey, eS el propletarlo de toda la tlerra del 

relno, aunque la poseslón lnmedlata es de los grupos ne parentesco. 

El rey obtiene dlnero a través ne los lmpuestos, las haclendas y 

los esclavos. EXlsten más o men0S cuarenta grupos patrllineales. -

El reyes el encarga~o de la redlstrlbuclón de los bienes produci­

dos, de los cuales se apropla en prlmera lnstancla. 

La monRrquía de Dahomey esta, pues, altamente centralizada 

y encontramos en la cumbre al rey con su corte ne mlnlstros y pa-­

rlentes, ne los cuales cobran lmportancia el Jefe nel eJérclto Y -

maglst~ado supremo y el mlnlstro de haclenda, qUlenes materialmen­

te sostlenen todo el aparato estatal. Este estado prlmltlvo que he 

mas dellneado es el que a través de mutaciones sociales, na Slem-­

pre 19uales, ha nerlvado a los actuales estados modernos con sus -

dlversas expreSlones más que todo polítlcas, aunque tlenen manlfes 

taclones caSl slempre económicas. 

Hasta aquí recorrlmos las socledades prlmltlvas nesde su -

génesls hasta su últlma expreslón, el estado, pero este recorrldo 

ha sldo en manlfestaclones culturales externas y materlales, nos -

falta entonces hablar sobre el slstema ldeológlco de tales socie-



- 48-

darles, es oec1r la expres1ón de el pensamiento soc1al a través de 

las n1versas etapas soc10culturales por las cuales se han 1do pe~ 

fecc10nandoo Nos refer1mos entonces en el s1gu1ente aparte a la -

1deología de las soc1enanes pr1m1t1vas. 
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IV 

IDEOLOGIA DE L.1S SOCIED \DES PRIMITIVi\.So 

En tonas las socledarles, como slstemas socloculturales, -

encontramos una ser le ne ldeas y creenClas acerca del hombre, la 

cultura, la naturaleza y las relacl0nes que eXlsten entre sus 

mlembros. 

Sl en las socle~anes actuales tales i~eas y creenClas son 

blen ~lferenclarlas y anecuarlns a ca~a ornen ne cosas, formando -­

slstemas de nlversa ín~ole, nO sucede lo mlsmo con las socledades 

prlmltlvas, don~e dichas lrleas y creenC1RS se trqslucen por medlo 

ne pocos merllos de cxpreslón, tales son, por ejemplo la rellglón, 

los mltos, los rltuales, etco 

Estas representaclones refleJan un conoclmlento no clentí 

flCO ne la reallrlad natural y soclocultural en algunos casos y en 

otros un conoclmlento irleal rle la mlsmao En las soclenades prlmlt~ 

vas no es poslble separar el todo lneoló~lCO en un orden nlferen­

clanor ne las ideas, por~ue los lnnlVlduos vlven esa actlvldad i­

oeológlca como una sola unldad y es hasta en los estadlOS más a-­

vanzados, que encontramos los prlmeros elementos dlferencladores 

que nos van a formar cOrrlentes ldeológlcos partlculares sobre ca 

na obJeto nel pensamlento humanoo 

No parlemos negar que esta tarea lrleológlca es algo esen-­

cial en cual~uler slstema soclocultural, ya que es un elemento --
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unlflcador, pues es n través de ella que los mlembros rlel grupo -

llegan a aceptar los rllstlntos roles que les aSlgna la soclerlado 

Casl slempre en l~s sOcledades prlmltlvas l~ ldeología -­

del gruno se manlfesta generalmente a través de la rellglón, que 

ocupa una buena parte del quehacer cultural de los grupos sOcla-­

les, pues es a través de ella, que expresan su modo de ver y sen­

tlr sobre el dlcho grupo y sobre ellos ~lsmos como lnte~rantes rle 

l~ socledado 

Podemos aflrmar,con un mínlmo de probabllldades de error, 

que In rellglón, en prlnclplo, es un modo rle expllc~r y creer en 

la eXlstenCla rle fuerzas y seres SObrenaturales, con los cuales -

el hombre trata cte comunicarse é lnentlflcarse a través ne una se 

rle de conductas que podemos lndlcnr co~o lnstltuclones de cultos 

con expreslón rltual, sohre un netermlnndo slstema de creenClaso 

Se puede aseverar categorlcamente, que no h~y ~rupo huma­

no en el cual no eXlsta clerta rltuallnad y clertas formas de pe~ 

sar sobre lo sobrenatural, nue aunque no forma, desde su ver~ade­

ra expreslón formal, una rellglón, si es un rermen de donde opor­

tunamente, al instltuclonallzarse su culto, brotará una rellglóno 

Para la expreslón rellglosa na eXlste una sola forma SlnO 

que por el contrarlo son tan olversas, casl, como los grupos huma 

nos, pero su ~enomlnador común es buscar el contacto con los se-­

res sobrenaturaleso En las prlmeras socledades, tales tentatlvas -

rltuallzanas ne comunlcaclón, eran reallzarlas por todos los compo-
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nentes del grupo con la mlsma conrlucta, DerO a medloa que las -­

formas sociales fueron camblanno, llegó la especlallzaclón que -

se nló tamblén en este campo rellgloso y aSl vemos el apareCl--­

miento ele ln(hvHluos que toman para sí la tarea ne ser los menlos 

ele comunlcaclnn elel grupo soclal con los lnellvleluos, los cuales -

han reC1Q100 rllversas elenomlnaciones y se habla de chamanes, sa-­

cerdotes, profetas, etco Tamblén a meellda que se avanza, esta ex­

preslón rellglosa, confusa al prlnclplo, va poco a poco tomando -

clerto orcienamlento que se traeluce en cosmologías, mltos y en cle~ 

to númerO ele normas morales; al mlsmn tlempo que hay clerta tras­

laclón ele veneraclón a obJetos lnanlmaelos y anl~ales, que reclben 

adoraclón como manlfestaclones ellvlnaso 

El comportamlento rellgloso es esenclalmente soclal; no 

se conclbe la rellglón SlnO como expreslón cultural de un grupo y 

así vemos que tal comportamiento se expresa por reuniones, proce­

slones, sacrlflcloS, flestas, etco, en las cuales pfl.rtlclpan, Sl­

nO torlos, la mayoría -le los componentes nel grupOo 

Dentro del slstema ele creenclas de las rellglones en las 

socledaeles prlmitlvas, encontramos slempre una cosmología como tea 

ría elel Unlverso y C~Sl Slempre una larga Jerarquía rle seres sobr~ 

naturales a los cuales se les adJudlcan diversos atrlbutos ya sean 

favorables o desfavorables; esas creenClas y Jerarquías, flrmemen­

te arralgarlos en el grupo, dan naClmlento caSl slempre a los mltoso 

RITUALES o El rltual es la rellglón en acclón; Sl esta es -
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mera v~venc~a ~deológ~ca sobre s~tuaclones sobrenaturales, aquel 

es la v~venc~a traída al plano de expres~ón mater~al, que muchas 

veces deforma la ~~ea or~glnal. Conslderando que los seres sobren~ 

tUrales t~enen Jerarquía super~or al hombre, todo r~tual lleva en 

sí la ~dea de ~nstrumento para ganar, ped~r o aGradecer favoreso 

Algunos r~tuales llevan un fín específ~co como la adiv~na­

c~ón o la fert~l~dado La ad~v~nac~ón se asoc~a con un conoc~m~ento 

rte c~ertos s~~nos que pueden ~nd~carnos una verdad a la que quere­

mos lle~~r y la cual se pretende conocer por med~o de la observa-­

c~ón é ~nterpretac~ón rte tales s~p,nos, y aun~ue, como es lóg~co, -

la mayor parte de las veces frncasa, es algo que perdura todavía -

en nuestra Boc~edad, pues su vernRnera func~ón nebemos verla como 

elemento que rerluce ln ~ncertldumbreo 

Los r~tuales de fertl1~nad pretender controlar c~ertos -­

procesos ne la naturaleza t ~ara tener éXltO en la caza, la pezca o 

la hortlcultura y cas~ slempre tlene lugar a lntervalos regulares, 

ya sean planetarlos, solares, estac~onales, etco 

Tamblén hay rltuales que t~enen por obJeto colocar a los 

~nrt~vlduos en clerta pos~c~ón en la socle~ad, en tales casos las 

personas pasan de un estado a otro, mo~~f~cando tamb~én su compor­

tam~ento, lo cual lmpl~ca el aprend~zaJe de nuevos conoc~m~entos y 

adqu~r~r nuevas obl~gac~nneso MUchos de estos camb~os se ref~eren 

a cuest~ones f~s~ológ~cas ya sea nac~m~ento, pubertad o muerte u -

otros momentos que se cons~deran ~mportantes, como el matr~mon~o. 
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Muchas soc~e~ades pr~m~tlvas slgnlfican el paso de la ~nfancla a -

la edad adulta por c~erto tlpO de actos, comunales, ceremonlas, --

lnc~slones (clltor~dectomía o c~rcuncls~ón)o 

MAGIA-BRUJERIA-HECHICERIAo Por ser af~nes estos temas se -

tratarán Juntos. Se (hce que la magla, "es aquel tlpO de activldaa 

o habllldad de una persona que eJecuta rltuales destlnados a con--

trolar fuerzas sobrenaturales lmpersonales mediante el uso de sus-

tanclas y conJuros"o 

Puede aflrmarse que el térmlno map:la es "moralmente neu--

tro", en el sentldo de que la ma¡;¡:la puede ser obJeto o no de repu-

dlo soc1.alo En muchas SOC1.ec1[-\rles prlmltlvas, las de l)equeña evolu-

clón, Sl h~en pueÑen eXlstlr especlal1.stas en magla, muchas rle las 

formas de ~st~ se encuentran al alcance rte torta la poblac1.ón. La -

mayor parte de la med1.c1.na prlm1.t1.Va se hasa en la magla. 

En los últ1.mos t1.empos y conforme lo hace F. EVANS PRIT---

CHARD, se h~ hecho una dlst1.nClÓn entre bruJería y hech1.cería, té~ 

mlnos que Slempre se ha conslderado se ref1.ere a una mlSma cosa; -

tal dlst1.nclón se basa en que los primeros conslguen sus obJetlvos 

medlante ciertos poderes míst1.cos lnherentes a su persona, mlen---

tras que los segundos recurren a la maglao Ambos c0nductos son ca-

Sl slempre reprobados por la socledad. 

BrUJería y hechlcería son, pues, expl1.caclones caSl unlve~ 

sales del ~nfortunlo humano. Los accldentes, las enfermedades, las 

muertes, etc. tlenen caSl slempre causas concretas que todas las 
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soc~edanes reconocen; Sln embargo, slem~re quenan áreas enexpllca­

bles y, anemás ~uena Dor resolver la lncógn~ta ne ~or qué la nes-­

~rac~a asola a un ~nn~vlnuo en concreto y no a otros colocados en 

una mlsma s~tuaclón; es en estas 6reas nonne aparecen las aCClones 

ne bruJería o hechlceríao 

P0r las referenclas hlstór~cas y etnográf~cas, es caSl evl 

dente que la bruJería y la hechlcería se hallan presentes en mu--­

chas soc~edanes. Trataremos ne expl~car su presenc~a. 

El hombre ~or re~la ~eneral trata ne expllcar sus lnfortu­

n~os y personlflcar las Bausas de 10s m~smos; se suglere entonces, 

que la bruJería y la hechlcería son formas ne obtener una expl~ca­

c~ón y al mlsmo tlempo obtener remenlO para la anslenad y el infor 

tunlo. 

MITOS. Y. Aa COHEN dlC e que "un ml to es la narraclón ele -

carñcter sagrano y hecha en forma s~mból~ca ne acontec~mlentos -­

reales o lMaglnarlos que se refleren a los or~genes o a las trans 

formaClones nel munr'lo y la soclenad"o 

Fué teoría nomlnante durante mucho tlempo, que los mltos 

eran un tlpO de expllcac~ones c~racterístlcas ne los slstemas so­

cl0-culturales prlmltivaso Autores como TYLOR y J. FRAZER, clta-­

nos por LeVl-Strauss, tomaron el m~to como una expllcaclón llte-­

ral ne clertos fenómenos. Así por eJemplo, la hlstorla ne la to-­

rre ne Babel, sería slmplemente una forma de expllcar la var~enad 

de lenguas. Por otra parte, estos autores adm~tían que el uso ---
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frecuente ne la metáfora en el m~to se expl~ca por el ~ntento de -

personal~zar, con el f~n ne poner comprenner y controlar, las fuer 

zaS ne la Naturaleza. 

Otros autores, entre ellos EHILE DURKHEIM, cons~neran que 

el m~ to puene c()ns~nerarse como parte consustanc~al ne la rel~g~ón, 

ya ~ue se llmlta a expresar en palabras lo que el rltual expresa -

en actoso 

En otro aspecto el m~to s~mboliza la un~rlad nel grupo y 

proporclonan una lrlent~~an con relaclón a otros grupos. Hay que -

cons~0erar Que también se d~ce que el m~to es el precursor de la 

f~losofía y la Clenc~ao 

MAL IN O\"¡SKI , expresa su tesis rl~c lenno que! "es pos~hle -­

contemplar el mlto como una espec~e de carta fundac~onal que leg~ 

timaría las lnst~tuc~ones soc~aleso Esto tiene sent~do por ~ue la 

mayor parte de las normas que gob~ernan la v~da cot~dlana son a -

menuno lncoherentes, amblguas y n~fíclles ne Just~f~caro El m~to 

perm~te trascender torlas estas contrad~cc~ones y aceptar más o me 

nos docllmente las ~nstltuc~ones soc~ales". 

En camh~o LEVI-STRAUSS chce, "que los m~tos, si bien con­

t~enen n~merosos elementos ie conoc~m~ento objetlvo sobre la natu 

raleza y la socierl.an, no pretender n~ expl~car n~ categor~zar una 

u otra, ya que los pueblos pr~m~t~vos rllsponen ne otros med~os pa 

ra elloo El m~to, como las llamarlas creenClas totémicas, tendría 

como func16n bislca proporc~onar a la cultura un modelo 16glcO ca 
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pnz ne amortlguar las cnntranlcclones u OpoSlclones que experlmen­

tan los lndlvlduos en socledad". 

Como eJemplo demto podemos Cltar una de las narraCl0nes -

que los banuya de Nueva GUlnea, Cestudlados por MAURICE GODELIER), 

ofrecen sobre los orígenes del mundo y la socledad. 

Al prlnclplo, aflrman los banuya, el sol y la luna estaban 

unldos a la tlerra. Todo era grls y los anlmales y plan~as habla-­

ban la mlsma lengua. Tonos los seres vlvían J~ntos: hombres y espi 

r1tus, anlmales y plcntas. Los hombres de entonces no eran como 

los de hoy, pues tenían el pene Sln agujerear; la vaglna de las mu 

Jeres tampoco estaba ahlerta. Un dín el sol y la luna necldleron -

levantarse y empesarnn a colocnr el flrmamento en su poslclón ac-­

tual. Después, comenzaron a conSlnerar que cosa podrían hacer por 

el hombre neJado a su proplo nestlno allá abaJo, en la tlerra. La 

luna necldló baJar a medlO camlno para echar una mano a los seres 

humanos. Desde entonces eXlste la separaclón nel día y la noche.­

Al poca tlempo el sol se lngenló para aguJerear el pene del hom-­

bre y la vap;lna de la mUJer con lo cual fue poslhle la multlpllC~ 

clón. En el curso de esta separaclón se perdló el lenguaJe común 

del Unlverso y los hombres protegidas por el sol y la luna comen­

zaron a cazar y a cultlvar. 



- 57 -

v 

C ONCLUS ION 

El estudl0 r'le les sOcledar'les prlmltlvas, desde su naCl---

mlento pasando por to~~s sus mutacl0nes, es un tema apaslonante y 

~e suyo b1en lm~ortante ~uPs nos perm1te ~or esa vlsuallzaclón al 

pasa~o y arralr,annonos en el presente, tratnr ne desentr~ñar lo -

que espera a la humanlnad en el futuroo Sl segu1mos la casi total 

mente acepta~a teorí~ ~e la evoluclón cOMn extrlctamente apl1ca--

ble a la soc1erlar'l humana, c,bría pregunt[1,rnos, como antes ya lo -

hlclmos, Sl hemos ller,ano a un estano evolutlvo perfecto o Sl el 

hombre slgue en evoluclón y con él la socledad que ha formado. 

Sl tenemos como sentado el pr1nclplo de la evoluclón con-

tínua, hay pensam1entos preocupantes en cuanto al futuro de la hu 

manldad, nos pre~untamos blen a menudo, como será el producto fl-

nal r'le In evoluclóno Como ser~ el hombre del futuro? Sl tendrá la 

cabeza mns granr'le o será caSl todo él cabeza, perd1dos los dlen--

tes y rertucldo al mínlmo el slstema r'ligestlvo a causa de una ole-

ta slntétlcao Que será na nuestros ples y manos Sl en el futuro -

solo teneamos que plsar l1erlñ.les, manejar sencl.llas j)alancas o pul 

sar teclas o botones o 

Tamblén vl.ene a nuestro pensaml.ento que el grupo humano -

puede ser sustl.tUlctO por otro, ~ue, en atenclón a la seleccl.ón na 

tural, se muestre mqs apto para sobrevl.vl.ro 
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Pero neJannn atrns estas especulac1ones, centremos nuestro 

1nter~s en la prospect1va ne la cultura y la soc1enad, rl~ los mo--

rlos ne vlCla y ele la organ1zac1ón ele la comun1rlarl humana y ele la --

preV1S1Qle eV01UC1Qn ne lR conducta y la v1da prop1amente humana. 

La human1elan se acerca, esto es 1ndudable, a una nueva Sl-

tuac1ón crít1ca de nac1m1ento ele otros campos de el1verslf1caclón y 

ne lnteracc1ón cuyos resultanos son nlfíc1l ne pronostlcaro Talvez 

se acerca a una nueva concepc1ón ele sus f1nes, ele su querer soc1al, 

a una nueva soclocultura cuyo t1po solo puene ser conceb1elo por un 

acuerdo prevlo sobre " que t1po rle soc lenan queremos hacer". 

Cabe prehuntRrnos por fln, Sl es lnevltable la creac1ón 

ne una humanlelarl futura 1rrespnnsable o Sl hay una poslbl11elael ne 

lr1ear una humanlnan dl~na ~ue n1sfrute en paz ne su propla crea---
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